


domingo de ramos, 28 de marzo 

…en tu tierno amor hacia el género
humano, enviaste a tu Hijo nuestro
Salvador Jesucristo para asumir nuestra
naturaleza y padecer muerte en la cruz,
mostrándonos ejemplo de su gran
humildad…

—tomado de la Colecta para el Domingo de
Ramos, Libro de Oración Común

En algunas denominaciones, los Cristianos dejan que Jesús
tenga el Domingo de Ramos – el día entero. Nuestra
denominación no hace eso. Tenemos las palmas y la marcha
alrededor de la vecindad y cantamos hosanna en las alturas y
dentro de veinte minutos o menos leemos la Pasión completa
en uno de los Evangelios.

Se me ha explicado. Entiendo el drama, la yuxtaposición
del destino que nos puede ocurrir a cualquier hora. Un minuto
eres el sabor del mes y el próximo te quieren crucificar.

Aún así… ¿por qué nos apresuramos a quitarle la
atención? Hay cuatro días más de trabajo. Jesús seguirá cerca
del borde de la navaja y seguirán tramando en contra de él; y
todo esto sucede el jueves por la noche, no hoy.
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día del desierto, lunes, 29 de marzo

Estoy feliz que no todas las semanas son santas. Aunque
leímos el Evangelio de la Pasión ayer, ahora comenzamos el
conteo a los eventos actuales.

En nuestra comunidad el lunes es nuestro sabático,
nuestro día libre. Pero en la Semana Santa el lunes se conoce
como el día del desierto. 

Creo que deberíamos llamar los días del desierto desde el
lunes hasta el miércoles de la Semana Santa porque nada pasa,
por lo menos no litúrgicamente. Algunos eventos están
anotados, pero no sabemos cuándo ocurrieron.

¿Cuándo resucitó Lázaro? ¿Cuándo ungió la mujer
misteriosa de Betania a Jesús con el perfume caro? ¿Cuándo
fue al templo? Cualquiera de estos eventos pudo haber sido el
colmo.

Dios todopoderoso, cuyo muy amado
Hijo no ascendió al gozo de tu presencia
sin antes padecer, ni entró en gloria sin
antes ser crucificado…              

—tomado de la Colecta del lunes en la
Semana Santa, Libro de Oración Común

45



martes en la semana santa, 30 de marzo

Lávame más y más de mi maldad y
límpiame de mi pecado; Porque
reconozco mis rebeliones y mi pecado
está siempre delante de mí.          

—Salmo 51:2-3

Lávame bien. No estamos hablando de un baño con
burbujas, no una lavadita suave con un detergente suavecito.

No, cuando somos pecadores, estamos sucios…
necesitamos que nos quiten las manchas, nos remojen y
frieguen con un cepillo rígido. Limpiar es una palabra
inofensiva. Parece fácil.

Pero la limpieza no es una acción suave. Toma trabajo,
toma esfuerzo físico. Desarraiga la maldad de la fibra de
nuestro ser. No es un blanqueador que hace esto, sino la
sangre. Y no es nuestra propia sangre.

El primer paso es reconocer nuestra necesidad de ser
limpiados. El aceptar el don radical de cómo pasa esto tomará
más tiempo.
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miércoles en la semana santa, 31 de marzo

Las ovejas realmente son tontas y estúpidas. Una vez pasé
un verano cerca de un rancho de ovejas. Aparentemente el
descarriarse es lo que hacen; está en su naturaleza. Pero
descarriarse por estupidez no es lo mismo que la iniquidad.

Si seguimos nuestro propio camino… eso es iniquidad. Mi
voluntad es lo “correcto” y voy a instruirte (forzarte) a que
vayas conmigo.

Luego hay momentos en los que debo hacerlo diferente,
sólo porque eso me hace única. Somos como ovejas, tontas y
tercas.

Me sorprende que un hombre tomara la carga de toda esta
tontería… un hombre increíble que nos amó más que a la vida
misma. 

Todos nosotros nos descarriamos como
ovejas, nos apartamos cada cual por su
camino; Pero el Señor hizo que cayera
sobre Él La iniquidad de todos nosotros. 

—Isaías 53:6
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jueves santo, 1o de abril

Este mandamiento nuevo les doy: que se
amen los unos a los otros. Así como yo
los he amado, también ustedes deben
amarse los unos a los otros.         

—Juan 13:34

¿Un nuevo mandamiento? ¿Qué hay de nuevo con amarse
mutuamente? Ya teníamos ese mandamiento, ¿verdad? Ama a
Dios y ámense mutuamente. No.

Jesús dijo, “Así como yo los he amado…” y en esa frase
sutil está la diferencia entre la caridad generosa y el
compromiso desinteresado.

El siempre ser un siervo y no ser servido es un trabajo
difícil e ingrato… poner las necesidades de los demás antes
que las nuestras. Los que hemos cuidado a padres ancianos o
hijos o hermanos con discapacidades sabemos cuán agotados
nos sentimos por estas obligaciones. Creo que la lección de
Jesús fue que nosotros (como él) podemos superar el sentido
pesado y cansado de la obligación al acercarnos a este
mandamiento con los ojos y a través del corazón… de amor.
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viernes santo, 2 de abril 

No me importa cómo lo llamemos, no hay nada de
BUENO (en inglés, viernes santo se conoce como Good Friday,
viernes bueno) en este día. Excepto en la economía de
Dios…que no me gusta.

Entiendo (casi) que la humanidad de Jesús significaba que
iba a sufrir dolor, nuestro dolor, el dolor humano. Pero hay
dolor y hay DOLOR.

El viernes santo me enferma. Los pensamientos de la
tortura me afectan el estómago y la pequeña posibilidad que yo
podría ser torturada… pues, no puedo pensarlo por mucho
tiempo.

Así que pensar en esta atrocidad, que de alguna manera
tengo que transformarla en un regalo para mí y por mí, es
demasiado. Mira las maneras que hemos elegido para
torturarnos mutuamente, mentalmente y físicamente y no nos
hemos horrorizado.

Tal vez es parte de lo que significa el viernes santo. ¿Por
qué no funciona?

Mira con bondad, te suplicamos, Dios
omnipotente, a esta tu familia, por la
cual nuestro Señor Jesucristo aceptó ser
traicionado y entregado a hombres
crueles, y sufrir muerte en la cruz..

—tomado de la Colecta para el viernes santo,
Libro de Oración Común
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sábado santo, 3 de abril

También sirven los que sólo se paran y
esperan.  

—de “Por su ceguera” por John Milton

También sirven… Esperar es una de las cosas más difíciles
que hacemos. Parece ser tan inútil, sólo intensifica la
impotencia. Por eso la gente se duerme en las salas de espera.
Han dicho que dormir es “el mejor puente entre la
desesperación y la esperanza.”

Y en el Sábado Santo estamos parados en ese puente … y
esperamos.

Debería ser anti climático – como cuando leo el final del
capítulo y sé que mi héroe ha triunfado. Entonces, ¿por qué
sigo consternada por la agonía de ayer? Porque estaba en la
cruz. Y no soy la heroína. Soy una de las rescatadas. Lo mejor
que puedo hacer por Él es esperar.
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domingo de pascua, 4 de abril

La Pascua me confunde. Hoy es un día de celebración, el
día máximo de gozo. Entonces ¿por qué a veces me siento tan
mal?

Porque el Cristo Resucitado no es el mismo Jesús humano
que camina y habla. He obtenido un salvador pero he perdido
un amigo. María Magdalena fue la primera en entender esa
sensación de gozo y pérdida, que crece en cada uno de
nosotros si lo permitimos.

Leonard Cohen entendía algo cuando escribió estas
palabras profundas: “el amor no es una marcha de victoria, es
un Aleluya frío y quebrantado…” Y en medio de esta ironía,
nosotros tenemos que encontrar (y dar) la paz de Cristo, la paz
que sobrepasa todo entendimiento.

… Concede a los que celebramos con
gozo el día de la resurrección del Señor,
que seamos resucitados de la muerte del
pecado por tu Espíritu
vivificador…

—tomado de la Colecta para el Domingo de
Pascua, Libro de Oración Común
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Los Objetivos de Desarrollo del Milenio:

Ocho pasos para sanar a un mundo en dolor.

En el año 2000, la comunidad internacional desarrolló
los ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) para
reducir a la mitad el número de gente que vive en pobreza
extrema para el 2015. La Iglesia Episcopal se ha
comprometido a tratar de lograr estos objetivos y los aprobó
formalmente en la Convención General del año 2003 y votó
para hacerlos una prioridad misionera de la Convención del
2006. 

La Agencia Episcopal para Alivio y Desarrollo utiliza los
ODM para guiar sus esfuerzos y medir su impacto. Todos sus
programas tratan de alcanzar uno o más objetivos:

1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre
2. Lograr la enseñanza primaria universal
3. Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía 

de la mujer
4. Reducir la mortalidad infantil
5. Mejorar la salud materna
6. Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras 

enfermedades
7. Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente
8. Fomentar una asociación mundial para el desarrollo



Mi respuesta Cuaresmal

Durante este tiempo de reflexión, podemos contestar la
llamada de Cristo sanándonos y sanando a toda la gente que
está sufriendo alrededor del mundo. 

Adjunto está mi donación Cuaresmal para ayudar a que la
gente que salga de la pobreza:

□ $50     □ $100     □ $500     □ $1,000     
□ $2,500     □ $5,000     Otra cantidad $__________

Su generosa contribución tendrá un efecto crucial en la
vida de varias personas pobres en todo el mundo y:  

• ayudar a aliviar el hambre proveyendo alimento 
para la gente que no tiene lo suficiente para comer 
diariamente 

• creará oportunidades económicas que permitirán 
que las mujeres y los hombres ganen suficiente 
para vivir y fortalecerá a las comunidades para poder 
cumplir con las necesidades de las familias 

• promoverá la salud y combatirá las enfermedades a
través de la atención médica, prevención haciendo 
llegar agua limpia y promoviendo prácticas de higiene 
y sanidad en las comunidades

• responderá cuando ocurran catástrofes y ayudará a 
reconstruir las comunidades después de emergencias
tales como los huracanes, inundaciones, terremotos 
y guerras civiles

Para saber más de nuestro trabajo favor de visitarnos en:
www.er-d.org.
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Después de indicar su donación Cuaresmal al reverso de este formulario,

FAVOR DE COMPLETAR LA SIGUIENTE INFORMACIÓN.

______________________________________________________________
Cantidad Total de las donaciones

______________________________________________________________
Nombre

______________________________________________________________
Dirección

______________________________________________________________
Ciudad, Estado, Código postal

______________________________________________________________
Dirección del correo electrónico

______________________________________________________________

Nombre de su iglesia Ciudad

Por favor haga su cheque a nombre de Episcopal Relief &
Development y devuelva esta página con su donación en el sobre
adjunto.  Para hacer una donación, también puede llamar al
1.800.334.7626, ext. 5129. Todas las donaciones son deducibles
de impuestos.

PARA DONACIONES USANDO UNA TARJETA DE CRÉDITO:
Por favor cargue mi donación a mí:

□ VISA     □ Master Card □ AMEX □ Discover

______________________________________________________________
Número de cuenta Fecha de vencimiento

______________________________________________________________
Nombre en la tarjeta Firma

______________________________________________________________
Número telefónico (Requerido para las donaciones de tarjetas de crédito)



meditaciones para
la cuaresma 2010

Episcopal Relief & Development
815 Second Avenue
New York, NY 10017
1.800.334.7626 ext. 5129
www.er-d.org
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